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“La nueva
evangeliza-
ción y la fa-
milia” es el tí-
tulo del nuevo
Documen to
del magisterio
episcopal de
Mons. Melgar
Viciosa.

(más
información
en pág. 8)

NUEVA CARTA
PASTORAL DEL OBISPO

Señor Jesús,
junto con los pastores,
nos acercamos al Portal
para contemplarte
envuelto en pañales
y acostado en el pesebre.

¡Oh Niño de Belén,
te adoramos en silencio con María,
tu Madre siempre Virgen.
A ti la gloria y la alabanza
por los siglos,
divino Salvador del mundo!
Amén.

Beato Juan Pablo II
24 de diciembre de 2002

¡Feliz y
santa Navidad!
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JULIÁN CALLEJO

Celebrar la FeCelebrar la Fe Cultura
Litúrgica

DICIEMBRE, 18: IV Do-
mingo de Adviento

2S 7, 1-5.8b-12.14a.16: “El rei-
no de David durará por siempre en su
presencia”

Rm 16, 25-27: “El misterio man-
tenido en secreto durante siglos, aho-
ra se ha manifestado”

Lc 1, 26-38: “Concebirás en tu
vientre y darás a luz un hijo”

La Navidad no se improvisa, hay
que prepararla. Los afanes no pueden
reducirse a preparativos ambientales y
de ámbito culinario. Es necesaria una
preparación interior con sensibilidad
espiritual; éste es el sentido y la finali-
dad del Adviento. El primer y mejor
Adviento de la historia fue vivido por
María durante nueves meses en expec-
tación del parto del Salvador. Por obra
del Espíritu la Palabra fue creciendo en
sus entrañas hasta la gran aparición (el
día de Navidad, por dos veces, escu-
chamos la expresión: “Ha aparecido”).

A ejemplo de María hay que vivir
consecuentemente en Adviento, con ex-
pectación, dejándonos guiar por el Es-
píritu de Dios que obra maravillas en el
interior. El “Hágase” de María hizo po-
sible la primera venida del Salvador;
¡qué consolador es saber que Dios vie-
ne siempre a través de María! La Vir-
gen del Adviento es la Virgen de la
Anunciación, que se estremece ante el
mensaje del Ángel. Es la creyente dócil
que acepta los planes de Dios. Es la
mujer de la esperanza que, desde el
silencio de Nazaret, se prepara a en-
tregar al mundo la salvación.

De manos de María, abramos las
puertas de la Navidad, preparadas por
Isaías y Juan Bautista. Esperemos,
como ella la venida del Señor: con ale-
gría y sobre todo con gracia, la gracia
de Dios, renovada en los Sacramentos.

DICIEMBRE, 25: Solem-
nidad de la Natividad del Señor

Misa de mediano-
che o del canto del
gallo

Is 9, 1-3.5-6: “Un hijo
se nos ha dado”

Tt 2, 11-14: “Ha apa-
recido la gracia de Dios a to-
dos los hombres”

Lc 2, 1-14: “Hoy nos ha
nacido un Salvador, el Me-
sías, el Señor”

Misa de la aurora
Is 62, 11-12: “Mira a

tu salvador que llega”
Tt 3, 4-7: “Según su

propia misericordia nos ha salvado”
Lc 2, 15-20: “Los pastores encon-

traron a María, a José y al Niño”

Misa del Día
Is 52, 7-10: “Los confines de la

tierra verán la victoria de nuestro Dios”
Hb 1, 1-6: “Dios nos habló por su

Hijo”
Jn 1, 1-18: “La Palabra se hizo

carne y acampó entre nosotros”
“La fe cristiana no es un simple

recuerdo piadoso de un hecho del pa-
sado sino una Presencia, la Presencia
de Dios entre nosotros, que nos mira
con ternura infinita, que nos da su abra-
zo de paz y que llena de satisfacción
nuestra existencia”. Con estas palabras
quiero que con sencillez, con alegría,
os adentréis en la contemplación del
Misterio santo que celebramos.

Acercarse con humildad al Miste-
rio de la Navidad y contemplar lo que
allí se percibe es nuestra tarea. “Aquí,
de María la Virgen, nació Cristo”, se lee
en la cueva de Belén. El Niño recién
nacido, el Hijo de Dios. La Madre, que
permaneciendo intacta su virginidad,
ha dado a luz al Salvador. San José,
que cuida, defiende y cumple con si-
lencio sagrado la misión de padre del
que hizo todas las cosas; los ángeles
que cantan y proclaman la gloria de
Dios y la paz a los hombres; los pas-
tores, los humildes, los que no cuen-
tan, que van derechos a Belén para
ver lo que el Señor les ha comunicado
y se vuelven dando gloria y alabanza
a Dios por lo que han visto y oído; la
gente de Belén que permanece indife-
rente ante el acontecimiento: “vino a
los suyos y los suyos no le recibieron”;
los poderosos, como Herodes, teme-
rosos de que le quiten el reino; los
Magos, buscadores de los signos de
Dios y seguidores constantes ante las
dificultades.

Nosotros ¿que actitud tenemos?
Navidad es el Misterio del encuentro del
Señor con los hombres. ¡Feliz Navidad!

El “Cordero de Dios”
“El sacerdote se prepara con

una oración en secreto para recibir
con fruto el Cuerpo y la Sangre de
Cristo. Los fieles hacen lo mismo,
orando en silencio. Luego el sacer-
dote muestra a los files el Pan eu-
carístico sobre la patena o sobre el
cáliz y los invita al banquete de
Cristo; y, juntamente con los fie-
les, hace -usando las palabras
evangélicas prescritas- un acto de
humildad” (OGMR n. 88).

Mientras el sacerdote hace la
fracción del Pan, desde el siglo VII,
se canta o recita el “Cordero de
Dios”. En este canto podemos ver,
también, un aspecto en la dirección
del Sacrificio de Cristo: el Pan que
se nos dará es su Cuerpo entrega-
do, roto, partido. La invitación a la
comunión está precedida por un
breve silencio, tanto por parte del
sacerdote como por parte de los
fieles.

Al mostrar a los fieles el Pan
eucarístico sobre el cáliz se dice:
“Éste es el Cordero de Dios que
quita el pecado del mundo; dicho-
sos los invitados a la cena del
Señor”. Las primeras palabras, to-
madas del Evangelio, son las que
dijo Juan Bautista cuando vio pa-
sar a Jesús junto al río Jordán. Di-
chas en este momento son invita-
ción y llamada a la fe de toda la
comunidad. Las palabras que si-
guen -“dichosos los invitados”- es-
tán inspiradas en el Apocalipsis:
“dichosos los invitados al banque-
te de las bodas del Cordero” (Ap
19, 9); son palabras que nos invi-
tan a sentirnos dichosos porque ya
ahora participamos del Banquete
del que esperamos participar en el
Reino de los Cielos.

A continuación, los fieles a una
con el sacerdote dicen: “Señor, no
soy digno de que entres en mi casa
pero una palabra tuya bastará para
sanarme”. Estas palabras evangé-
licas son las que dijo el centurión
romano cuando pidió a Jesús la
curación de su hijo. Aquel hombre
pagano, sumamente respetuoso
con las normas judías, que prohi-
bían a los judíos entrar en casa de
paganos, cuando Jesús le dijo: “voy
a tu casa a curarlo” respondió:
“Señor, no soy digno...”Jesús ala-
bó la humildad y la fe de aquel
hombre.
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La Voz del Pastor
La verdadera Navidad cristiana

Queridos diocesanos:
Al leer el título de esta carta os

puede parecer extraño que, al hablar de
“Navidad”, le haya añadido el calificati-
vo de “cristiana” porque la Navidad es
siempre cristiana pues en ella conme-
moramos el Nacimiento de Cristo, el Hijo
de Dios, que se encarna y pone su tien-
da entre nosotros, por amor a nosotros
y para ofrecernos su salvación.

Ahora bien, una cosa es la realidad
de lo que conmemoramos y otra muy
distinta cómo vivimos los hombres y
mujeres, los niños y niñas, las familias
actuales, etc. el significado de la autén-
tica Navidad. No es, permitidme la ex-
presión, “nostalgia sensiblera” recordar
la vivencia de la Navidad en nuestros
pueblos, en nuestras familias hace no
hace tantos años: calles engalanadas y
ambientadas con signos religiosos rela-
tivos al Misterio navideño; fami-
lias reunidas en torno al naci-
miento preparado en el hogar
para explicar a los niños, desde
bien pequeños, una verdadera
catequesis de lo que representa-
ban y significaban cada una de
las figuras que lo componían; fa-
milias reunidas en torno a la
mesa diaria pero que, en las fies-
tas de Navidad, tenían otros
manjares que no solían aparecer
los días “normales”, y que reza-
ban antes de comenzar para dar
gracias al Señor por los alimen-
tos recibidos, por la familia mis-
ma y por su Nacimiento para
nuestra salvación; los cánticos de
los villancicos; la asistencia a la
Misa del Gallo, etc.

La familia entera celebraba con gran
sentido religioso cada una de las fiestas
que componen el Tiempo de Navidad.
El centro y el sentido de toda la cele-
bración era el hecho más maravilloso que
ha marcado la Historia: ha nacido el
Salvador; esta gran noticia daba senti-
do a toda la alegría, a los cánticos y ce-
lebraciones. Todos juntos, y cada uno
individualmente, vivíamos la Navidad
como la conmemoración de la Encarna-
ción del Hijo de Dios: ¡Dios se había he-
cho hombre por salvar a los hombres!
Este hecho estaba en el centro de todo
cuanto se celebraba y este ambiente de
fe se respiraba durante estos días, al
menos en todas las familias de los que
nos llamamos cristianos.

Hoy, el sentido de la Navidad -el
sentido cristiano- sigue existiendo y
viviéndose en muchas familias, gracias
a Dios; pero, por desgracia, hoy la Na-
vidad para muchos -para una gran ma-
yoría, me atrevería a afirmar- no tiene

el sentido cristiano y de fe, y se ha con-
vertido en una fiesta totalmente paga-
na, en un motivo para gastar y divertir-
se pero sin ningún tinte creyente. Así,
ya no se adornan las calles con motivos
navideños religiosos porque, bajo la ex-
cusa de que “estamos en un Estado
aconfesional”, todo lo que huele a Dios,
fe y cristianismo hay que evitarlo. Las
familias llenan sus casas con regalos,
con el árbol y muchas luces de colores,
pero no hay signos religiosos. Es muy
difícil contemplar rezando ante el naci-
miento (donde se sigue poniendo) o
antes de la abundantísima cena de No-
chebuena o de la comida de Navidad a
muchísimas familias porque muchas de
ellas ya ni saben orar pues no lo han
hecho nunca. Menos aún el que  los pa-
dres expliquen a sus hijos la historia de
los personajes del nacimiento y su sig-
nificado porque ya ni los mismos padres

los que no tienen con qué celebrar es-
tos días; con los que están lejos de sus
hogares y patria porque han tenido que
labrarse el futuro a miles de kilóme-
tros; con tantos parados y familias sin
empleo -muy cerca de nosotros, quizá
en nuestras propias familias- que ne-
cesitan que compartamos con ellos
nuestros bienes, nuestra alegría y nues-
tra fe, de manera especial en estos días
tan significativos.

Necesitamos cristianizar nues-
tra Navidad porque si no ¿qué es lo
que celebramos? Necesitamos volver a
reunirnos en torno a la mesa como fa-
milia unida, orar juntos en la Nochebue-
na, acudir juntos a la Eucaristía en Na-
vidad, darle gracias a Dios por cuanto
recibimos de su mano generosa. Nece-
sitamos rezar en familia y como familia
en Navidad, como signo de nuestro re-
conocimiento de la presencia de Dios

entre nosotros. Necesitamos ha-
cer de nuestra Navidad, una Na-
vidad solidaria, llena de amor a
los demás; sabiendo compartir
con ellos nuestra alegría, nues-
tro pan y nuestra fe; ofreciendo
al Niño Dios el regalo de nuestro
amor compartido con los demás;
sabiendo prescindir de algo nues-
tro para que los que nos necesi-
tan puedan tener -al menos- lo
más imprescindible para poder
celebrar en sus casas estos días
de paz y de amor que son y sig-
nifican los días de la Navidad.

Que el Hijo eterno del Pa-
dre -que siendo Dios se ha he-
cho uno de nosotros para que

nosotros llegáramos a ser hijos de Dios-
nos ayude a compartir vida y bienes con
los que nos necesitan, y así puedan des-
cubrir a través de nuestro amor el amor
de Cristo Salvador. Si vivimos así la Na-
vidad, estaremos viviéndola en su au-
téntico y genuino sentido. ¡Hagámoslo!
Hablemos en familia sobre cómo ser
solidarios con los que nos necesitan y
tengamos un gesto -como familia- de
desprendimiento y generosidad para con
ello ayudar a otras familias. En fin, ten-
damos la mano a tantos necesitados
como encontramos hoy junto a nosotros
porque, cuando tendemos la mano a
quien nos necesita, estamos tendiéndole
la mano a Dios que ha nacido pobre y
se ha encarnado e identificado especial-
mente con ellos.

¡Feliz Navidad para todos!

lo conocen. Igualmente, no faltan ce-
nas y comidas repletas de los mejores
alimentos pero en las que no hay ni un
momento para agradecerle al Señor sus
beneficios, ni para darle gracias por la
familia que forman ni por el gran regalo
de la Encarnación del Hijo de Dios por
salvarnos. Incluso, en muchos casos,
hoy se celebra la Navidad en una total
dispersión de los miembros de la fami-
lia (esquiando, o con amigos, o en ho-
teles y discotecas) en lugar de hacer
todo lo posible para permanecer unidos
y como familia.

No trato de ser negativo pero sí
realista, llamando a las cosas por su
nombre; a la par, siento en el corazón
una profunda tristeza por esta situa-
ción porque la Navidad debe significar
la vivencia de días entrañables, llenos
de motivación religiosa por el Nacimien-
to de Cristo, días en los que todos nos
sintamos solidarios con los que no tie-
nen y sepamos ofrecer al Niño Dios el
regalo más precioso para Él: nuestra
solidaridad, nuestra ayuda fraterna con
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NoticiasNoticias

)

FALLECE EL PRESBÍTERO ISMAEL LARENA IBÁÑEZ

PREMIO PARA MANOS UNIDAS
El domingo 11 de diciembre tuvo

lugar en la capital de España la entre-
ga de los Premios “Sorianos del año”,
concedidos por la Casa de Soria en
Madrid. El acto fue presidido por los
Duques de Soria. En este contexto, la
Delegación de Manos Unidas de Soria
recibió la distinción en el Área de Enti-
dades culturales y sociales. Ante la im-
posibilidad de que el presidente de esta
ONGD en la Diócesis -Raúl Stoduto
García- recogiera el premio, lo recibie-
ron algunos miembros de la Delegación
encabezados por la anterior presiden-
ta, Sofía Goyenechea.

La concesión de esta distinción es
un reconocimiento a la labor de Manos
Unidas en pos de la lucha contra el ham-
bre, la deficiente nutrición, la enferme-
dad, el subdesarrollo, en el intento de
erradicar las causas que producen es-
tas injusticias y desequilibrios en la

desigualad de oportunidades en los
países en vías de desarrollo.

Desde la Delegación provincial, se-
gún su presidente, “se recibió la noticia
con gran alegría por el apo-
yo que este premio supo-
ne a la labor de todas las
personas e instituciones
que se esfuerzan de mane-
ra notable en la consecu-
ción de los objetivos de
esta asociación católica”.

Manos Unidas ya se
está distribuyendo los pro-
yectos a desarrollar en el
próximo año 2012, “don-
de seguiremos contando
con la inestimable colabo-
ración de voluntarios, pa-
rroquias, sacerdotes, etc.,
que serán quienes darán
vida a las actividades que

En la madrugada del viernes 9 de
diciembre fallecía a los 86 años de edad
el sacerdote diocesano Ismael Larena
Ibáñez, en la Casa diocesana “Pío XII”,
de Soria, donde residía desde hacía al-
gunos años.

Ismael Larena Ibáñez había naci-
do en Iruecha el 19 de enero de 1925.
Tras cursar los preceptivos estudios de
Filosofía y Teología en el Seminario de
Sigüenza, fue ordenado sacerdote por
Mons. Luis Alonso Muñoyerro, prelado
seguntino, el 25 de julio de 1947.

Ordenado presbítero sirvió, entre
otros lugares, en la parroquia de On-
talvilla de Almazán hasta que, a fina-
les de la década de los setenta y a tra-
vés de la OCSHA (la Obra de Coopera-
ción Sacerdotal Hispanoamericana),
marchó a trabajar al servicio de la Igle-
sia en República Dominicana y, más
tarde, en Puerto Rico.

Vuelto de tierras puertorriqueñas,
ya jubilado, se retiró hace tres años a
la Casa diocesana “Pío XII”.

El funeral corpore in sepulto, que
presidió Mons. Melgar Viciosa, se ce-

lebró en la mañana del sábado 10 de
diciembre, a las diez y media de la
mañana, en la parroquia de Nuestra
Señora del Espino, de Soria. A él asis-
tieron decenas de fieles y más de me-
dio centenar de sacerdotes. Al tér-
mino del mismo, los restos mortales
de Ismael Larena Ibáñez fueron inci-
nerados para ser llevados a enterrar
a Zaragoza, donde descansan sus pa-
dres.

Feligreses de Puerto Rico hicie-
ron llegar al Obispo diocesano, con
motivo de su fallecimiento, un men-
saje en el que decían: “el padre
Larena nos enseñó mucho con humil-
dad, sencillez y desprendimiento
pues siempre estuvo atento a cual-
quier llamada o necesidad sin impor-
tar su cansancio físico; como él re-
petía muchas veces: «el trabajo para
mí, el reconocimiento para otro, la
gloria para Dios» […] Esperamos que
desde ya el padre Larena goce de la
presencia de la Sagrada Familia y del
Dios Vivo y Verdadero, de quien fue
un representante de primer orden en
esta vida terrenal”.

VIGILIA DE LA
INMACULADA

El miércoles 7 de diciembre se ce-
lebró en la Parroquia de Santa Bárba-
ra, de Soria, la Vigilia de la Inmacula-
da; a ella asistió un numeroso grupo
de fieles que llenó el templo para pre-
pararse espiritualmente a la gran fies-
ta de María Santísima.

Al encuentro de oración, presidido
por el Obispo, Mons. Gerardo Melgar Vi-
ciosa, acudieron unos 40 jóvenes, pues
para ellos principalmente había sido pre-
parado. La celebración “fue un verda-
dero sentir de la Virgen María en nues-
tras vidas, donde la Palabra que fue pro-
clamada llegó a cada uno de nosotros y
nos invitó a cambiar nuestras existen-
cias” según el delegado de infancia y
juventud, José I. Sanjuan Sancha.

La celebración comenzó con una vi-
sión de lo que significa este Dogma ma-
riano, cuándo nació y por qué. Seguida-
mente, el encuentro se puso “a los pies
de María a través de los Misterios del
Santo Rosario, por medio de lo que nos
narra la Sagrada Escritura sobre ella”.
Desde el inicio de la Vigilia, el Santísimo
Sacramento centró las miradas de todos,
así como un icono de la Virgen Madre.

Al final de la celebración “hubo un
compromiso por parte de los jóvenes
de llevar el mensaje recibido en este
encuentro a todos nuestros coetáneos,
a difundirlo, a no quedarnos con lo que
habíamos vivido en ese día”.

El delegado de infancia y juventud
animó “a todos aquellos que no pudieron
asistir a esta Vigilia con María a asistir -el
próximo mes de marzo- al próximo en-
cuentro que tendremos con vosotros, los
jóvenes diocesanos; ¡preparaos! ¡reser-
vad las fechas, el 10 y el 17 de marzo!”.

se celebren (conciertos, Operación Bo-
cata, cenas solidarias, mercadillos, etc.)
como fuente de recaudación que haga
realidad estos proyectos”.
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CURSILLO DE
CRISTIANDAD

Cuatro personas, junto al equipo
diocesano, participaron el primer fin de
semana de diciembre en el cursillo de
cristiandad que se celebró en la Casa
diocesana “Pío XII”. El encuentro fue
dirigido por el Vicario episcopal de pas-
toral, Jesús. F. Hernández Peña, y por
el anterior consiliario de Cursillos en
Osma-Soria, Eugenio Modrego Gómez.

SOLEMNIDAD DE LA
INMACULADA EN LAS
CONCEPCIONISTAS
DE ÁGREDA

En la mañana del 8 de diciembre
se congregó un numeroso grupo de fie-
les en el Monasterio de la Concepción
de Ágreda para celebrar la Solemnidad
de la Inmaculada Concepción de la Vir-
gen Santísima. A las doce de la maña-
na comenzaba la Santa Misa presidida
por el Vicario episcopal de pastoral, Je-
sús F. Hernández Peña, y concelebrada
por Alberto Blanco Blanco y Saturio
Lapeña Cervero.

A lo largo de la novena prepara-
toria, el Vicario de pastoral -que ha sido
el encargado de dirigirla- reflexionó so-
bre distintos aspectos como lo que sig-
nifica celebrar una novena, el dogma
de la Inmaculada, y la defensa de Sor
María y de la Villa de Ágreda de este
privilegio mariano. Al finalizar la Eu-
caristía, la Virgen del Coro -que ha pre-
sidido toda la novena- fue llevada en
andas hasta la clausura del convento
concepcionista.

La devoción a la Inmaculada  Vir-
gen del Coro  siempre ha sido nota de
referencia entre los agredanos y mu-
chos otros devotos de pueblos cerca-
nos.  Ya en los tiempos de Sor María
de Jesús se difundió grandemente su
devoción, conociéndose con el nombre
de Nuestra Señora de Milagros y Mise-
ricordia. Pero fue en diciembre de 1747
cuando se realizó una gran procesión
y rogativa para  pedir un buen resul-
tado para la Congregación Romana,
donde se exponían los resultados del
examen de la Mística Ciudad de Dios,
obra por excelencia de Sor María. Los
cabildos de Ágreda solicitaron a la co-
munidad de religiosas la imagen para
la procesión; las religiosas condescen-
dieron y la Virgen se trasladó solem-
nemente desde la portería a la iglesia
«con grande aparato», manteniéndo-
se esta tradición hasta nuestros días.

“En Adviento, la familia espera a
Jesús con la mirada de María” fue el
lema del Encuentro de familias que se
celebró el sábado 10 de diciembre en
el Colegio de las MM. Escolapias, de la
capital soriana. En este marco, organi-
zado por la Delegación episcopal de
familia y vida, tuvo lugar la presenta-
ción de la última Carta pastoral del
Obispo de Osma-Soria, Mons. Gerardo
Melgar Viciosa, “La nueva evangeliza-
ción y la familia”. Durante más de me-

ENCUENTRO DE FAMILIAS
dia hora, el prelado oxomense-soriano
fue desgranando las ideas principales
del texto que acaba de ser publicado,
siendo interpelado por algunos de los
presentes al final de su exposición.

La Santa Misa presidida por Mons.
Melgar Viciosa, que comenzó pasados
unos minutos de la una de la tarde,
ponía el broche de hora a la primera
parte de la Jornada.

Tras la comida compartida, a las
cuatro de la tarde, los matrimonios, ni-

ños, adolescentes y jó-
venes pudieron orar
durante unos minutos
para prepararse espiri-
tualmente al momen-
to central de la tarde,
el musical “Miryam,
Madre de la Vida” que,
representado por dece-
nas de miembros de la
Renovación Carismáti-
ca Católica en España,
emocionó a los cientos
de personas que en las
dos sesiones abarrota-
ron el salón de actos
del Colegio de las MM.
Escolapias.

DIOS SIGUE LLAMANDO
La parroquia de Nuestra Señora

de los Milagros, de Ágreda, vivió con
gozo la despedida de dos jóvenes que
han sentido en su corazón la voca-
ción a la vida sacerdotal y quieren res-
ponderle “sí” al Señor. Esta comuni-
dad parroquial organizó sendas cele-
braciones de despedida: el 28 de oc-
tubre para Daniel Campos Sevillano y
el 3 de diciembre para David Campos
Sevillano.

Los dos jóvenes hermanos han vi-
vido la fe en el ámbito familiar y en el
proceso de iniciación cristiana del Ca-
mino Neocatecumenal. Después de un
tiempo de maduración de la fe “descu-
brieron que el Señor les llamaba a do-
nar su vida por completo para poder
anunciar la Buena Noticia del amor de
Dios; su participación en la JMJ de Ma-
drid les confirmó” en este propósito.

Daniel y David han comenzado el
proceso formativo en dos Seminarios
diocesanos misioneros “Redemptoris
Mater” en Brasil. Este tipo de Centros
vocacionales fueron creados para for-
mar sacerdotes para la nueva evange-
lización, siguiendo el carisma propio del
Camino Neocatecumenal. Así, Daniel,
que tiene 19 años, se encuentra ya en
el Seminario de Brasilia, cuya andadu-
ra se inició en 1990; por su parte, Da-
vid, de 24 años, ha sido enviado a Río
de Janeiro, un Seminario de nueva
creación.

Nos alegramos al contemplar las
maravillas que el Señor hace en nues-
tros jóvenes.
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El verano ya es historia pasa-
da. Se recogió la cosecha y se ven-
dimiaron las viñas otro año más; y
llegó el otoño, la estación de los
amarillos y ocres, y de tantas to-
nalidades como se visten nuestros
campos y nuestras riberas de los
ríos y riachuelos. Las lluvias tarda-
ron pero al fin llegaron como siem-
pre; siempre llueve aunque a ve-
ces se retrase. Lo que nos ha im-
pedido la perezosa lluvia es reco-
ger hongos, setas y níscalos, una
cosecha que no sembra-
mos y que es como el
“maná” de nuestra tierra,
y que ayuda a tapar agu-
jeros como dice el perso-
nal. Los días se van acor-
tando considerablemen-
te, y aparecen las escar-
chas y las nieblas, pero
luego sale el sol radiante
con su c ie lo  azul
trasparente. Las cigüeñas
ya emigraron y los nidos
han quedado huérfanos y
solitarios hasta que lle-
guen los nuevos inquili-
nos, señal de que se acer-
ca una nueva estación.

En este ambiente y
en este tiempo sosegado,
los vecinos y vecinas de
Castellanos de la Sierra se sientan
tranquilos a conversar en las sola-
nas compartiendo cómo les ha ido
el verano en la recogida de la co-
secha y con la familia, que están
poco tiempo pero disfrutan a tope,
sobre todo los nietos. Como es
natural D. Filadelfo ha pegado he-
bra un domingo más en el atrio de
la iglesia con los que acuden a la
asamblea dominical. Esta mañana,
el señor Fidel me ha abordado en

vivo y en directo: “oiga, D. Filadel-
fo, ustedes los curas ¿cuándo se ju-
bilan, si es que se jubilan?.

Pues sí, los curas también nos ju-
bilamos. Aunque el sacramento del
Orden nos marca para siempre -
“sacerdos usque in aeternum” (sacer-
dote para la eternidad)- nosotros nos
hacemos mayores como cada quisque
y nuestras fuerzas nos flaquean como
a todos. Los sacerdotes nos jubilamos
civilmente, como todos, a los sesenta
y cinco años, y recibimos nuestra pen-

tos hombres que han acompañado a
las comunidades de los pueblos du-
rante tantos años anunciando el Evan-
gelio de Jesús de Nazaret. “Hoy quie-
ro brindar -sigue diciendo- por estos
hombres que han ido desgastando sus
vidas por caminos y veredas polvo-
rientas a pie, a caballo, en moto o en
SEAT 600, hiciera frío  o calor, con
escarchas, nevadas y heladas, y nun-
ca dejaron de tocar las campanas que
llaman a la celebración de la Eucaris-
tía cada domingo”.

Hoy, como sabéis,
muchos de ellos residen
en la Casa diocesana de
Soria; otros siguen en sus
parroquias o con sus fa-
miliares; y algunos, solos
en su casa porque ya des-
pidieron a su familia más
cercana. A esta genera-
ción le tocó vivir la Gue-
rra Civil; la vivieron de
niños pero su paso les
dejó una huella imborra-
ble en sus vidas. Han co-
nocido a siete Papas di-
ferentes y a ocho Obispos
diocesanos, que a lo lar-
go de sus vidas han pa-
sado por la Diócesis. Han
vivido acontecimientos
histór icos de nuestra

Iglesia española como el Congreso
Eucarístico de Barcelona -en 1950-
o en la Iglesia Universal, como lo
fue el Concilio Vaticano II en los
años 1963 al 1965, que ha supues-
to un cambio muy importante para
la Iglesia con las reformas aproba-
das por aquella magna asamblea de
Obispos en Roma. Tened en cuenta
que estos curas celebraban la Misa
en latín y de espaldas al pueblo, y
con el sacristán cantando desde el

BRINDIS POR LOS CURAS JUBILADOS
(Conversaciones con D. Filadelfo)

sión correspondiente, generalmente
pequeña porque pequeña ha sido nues-
tra cotización con arreglo a nuestro
sueldo. Pero podemos seguir activos
hasta los setenta y cinco -y más- si
nos sentimos con fuerzas, sobre todo
en funciones de suplencia al no venir
detrás nuevas generaciones que nos
vayan sustituyendo.

La señora Constanza, la esposa de
Fidel, interviene para decir que el pue-
blo debería sentirse agradecido a es-

“En la inolvidable Vigilia de ora-
ción en Cuatro Vientos [Benedicto
XVI] nos dejó este claro mensaje a
modo de clarificación de la vocación
al amor que todo hombre está lla-
mado a vivir: «A muchos el Señor los
llama al matrimonio, en el que un
hombre y una mujer, formando una
sola carne (cf. Gén 2, 24), se reali-
zan en una profunda vida de comu-
nión. Por eso, reconocer la belleza y
bondad del matrimonio significa ser
conscientes de que solo un ámbito
de fidelidad e indisolubilidad, así
como de apertura al don divino de la
vida, es el adecuado a la grandeza y
dignidad del amor matrimonial».

Es preciso que los hombres de
nuestro tiempo sean capaces de re-

conocer esta belleza para que pue-
dan vivir la grandeza de su vocación.
Por ello, en el marco de la próxima
Jornada que celebraremos el viernes
30 de diciembre con el lema «Fami-
lia cristiana arraigada en Cristo», los
Obispos queremos invitar a todas las
comunidades cristianas, movimientos
y asociaciones a ser testigos y por-
tavoces del mensaje y la misión que
el Santo Padre nos ha dejado: la fa-
milia, el hogar, fundado en el don que
Cristo Esposo hace a la comunión
esponsal indisoluble y abierta a la
vida, forma parte de la esperanza de
los hombres. De esta manera, el fu-
turo de la humanidad y de la Iglesia
se fragua en la familia”.

(Del Mensaje de los Obispos)

J0RNADA SOBRE LA FAMILIA CRISTIANA
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Ante la grave crisis económica que
padece Occidente, muchos aseguran
que lo que en realidad late en el fondo
es una preocupante crisis de valores,
de esos valores que han animado la vida
de nuestras sociedades desde hace mi-
lenios. Pero corremos el riesgo de pen-
sar que hablar de crisis de valores no
es sino una bonita expresión. No. Vea-
mos ejemplos y casos bien específicos
que delatan esa crisis de valores. La ve-
mos, por ejemplo, en la publicidad en-
gañosa, en los anuncios con mensajes
falsos, en donde se ofertan cuali-
dades que el producto no tiene, en
mensajes que inducen a la gente a
consumir sin medida; se pretende
vender felicidad, belleza y bienes-
tar, pero con productos que escla-
vizan y vuelven a las personas de-
pendientes.

La falta de valores la vemos
en las tiendas o grandes superfi-
cies cuando venden productos de
mala calidad, cuando los precios no
son justos, cuanto omiten un des-
cuento, cuando se usurpan dere-
chos de marca y autor; y se completa
el círculo cuando por falta de principios
compramos productos “de marca” aun
sabiendo que no son originales.

Vemos la falta de valores a nivel
laboral cuando se pretende ganar más
pero trabajar menos (en nuestro país
algunos a esto lo llaman “ser listos”).
España es uno de los países donde más
horas pasamos en el puesto de trabajo
pero donde la productividad es menor.
Todos conocemos que en muchos sitios
el tiempo dedicado al café de la maña-
na se convierte en un tiempo
indefinidido y las pequeñas corruptelas

En la FronteraEn la Frontera
GABRIEL RODRÍGUEZ

LA FALTA DE VALORES… EN CONCRETO
de quienes entran tarde y salen los pri-
meros: ¿no es cierto que, con cierta fre-
cuencia, hay un compañero que “nos
cubre” o que ficha por nosotros? ¿No
nos damos cuenta de que eso es co-
rrupción a pequeña escala? Hay emplea-
dos que trabajan cara al público que con-
testan el teléfono después de la décima
vez que suena, frecuentemente no hay
cordialidad hacia el cliente, se va per-
diendo la vocación de servicio, el ver-
dadero compañerismo… Hay crisis de
valores cuando se habla detrás del jefe

o compañeros de trabajo, cuando hay
inconformidad con todo, cuando en lu-
gar de sentir amor se apodera de noso-
tros la apatía, el desánimo y los siem-
pre dañinos celos, profesionales o de
otro tipo…

Hay crisis de valores cuando vemos
como lo más normal del mundo que las
parejas no opten por el matrimonio y sí
por uniones de diverso tipo, cuando se
considera algo asumido el hecho de que
no haya tiempo para estar con la fami-
lia, cuando por ser buena persona a uno
lo consideren tonto, cuando ser infiel es
lo natural. Tristemente, la sociedad quie-

re vendernos la idea de que lo anóma-
lo, lo ilegal, lo raro, lo estrambótico, lo
deshonesto… es lo que hay que hacer
para no desentonar, mientras que el
respeto a la norma, la decencia y la co-
herencia de vida es aburrido y algo pro-
pio de otros tiempos.

Hay crisis de valores cuando se re-
curre sistemáticamente a la mentira,
cuando se arrastra una vida mediocre,
cuando no se busca la excelencia, cuan-
do no se persevera ante la dificultad,

cuando se falta a la palabra dada,
cuando no hay sinceridad, cuando se
adultera la realidad, cuando la justi-
cia se relativiza, cuando se acepta la
ineficiencia, cuando se es deshones-
to, cuando no se busca la prosperi-
dad en orden al bien común, cuando
se pierde el honor y la lealtad.

Ante esta crisis de valores que
corroe a nuestra sociedad y a mu-
chas empresas y familias, tenemos
que trabajar empezando por noso-
tros mismos, y es que la realidad
sería otra si nos detuviéramos y re-
visásemos nuestros principios,

nuestra moral y nuestra fe. ¡Qué urgente
es buscar la felicidad, la paz y la solida-
ridad! ¡Qué extraordinaria responsabi-
lidad la de los padres en practicar y tras-
ladar a sus hijos principios y valores para
que sean personas de bien! De poco sir-
ve ser próspero económicamente, te-
ner buena salud y vivir con “con todo
resuelto” si no se es justo y honesto.
Deberíamos acostumbrarnos a vivir cada
detalle de la vida con la perspectiva de
la vida eterna.

Gabriel-Ángel Rodríguez
Vicario General

coro; y vosotros, los feligreses, la
seguíais con un pequeño misal bi-
lingüe, en latín y castellano (el fa-
moso devocionario con el que se-
guían la Misa nuestros padres y
abuelos) Han vivido también a ni-
vel diocesano la celebración del XVI
Sínodo diocesano, desde el año
1994 al 1998; éste, bajo el lema
“Una Iglesia viva y evangelizado-
ra”, fue una revisión a fondo de
nuestra marcha pastoral, una pues-
ta al día de nuestra Iglesia particu-
lar en línea con las directrices nue-
vas del Vaticano II. En él vosotros
tuvisteis una participación muy ac-
tiva, formando grupos de reflexión
y oración en las parroquias que du-
rante cuatro años hicieron sus apor-
taciones a las conclusiones finales.

Y ahora les tocará participar también
en la medida de sus fuerzas en la
convocatoria que nuestro Obispo, D.
Gerardo, con motivo del Año de la
Fe que se celebrará el año 2012, ha
lanzado a toda la Diócesis para que
se ponga en misión y así despertar
la fe cristiana  dormida o ausente en
muchos de nuestros paisanos hoy.

A todos nuestros sacerdotes ya
mayores que durante tantos años han
acompañado a nuestras comunidades
con sus aciertos y desaciertos, sus
errores y debilidades, pero su buena
disposición de ser fieles a su minis-
terio, quiero decirles gracias por
vuestra entrega, vuestros sacri-
ficios y vuestras vidas gastadas
en el servicio al Señor y a los her-
manos.

Timoteo interviene para decir
que él aprendió de sus padres -
cuando era pequeño- que es de hi-
jos bien nacidos lo de ser agradeci-
dos; y yo lo aplico a los pueblos
grandes y chicos, y a la ciudad, di-
ciendo que nuestras comunidades
deben estar agradecidas y recono-
cer la labor social y religiosa de
estos hombres en nuestros pueblos.
Para terminar yo les aplicaría a mis
hermanos sacerdotes los versos de
nuestro gran santo y poeta caste-
llano, San Juan de la Cruz, que en
el Cantar 28 de su Cántico Espiri-
tual dice: “Mi alma se ha empleado
y todo mi caudal en su servicio; ya
no guardo ganado, ni ya tengo otro
oficio, que ya sólo en amar es mi
existencia”.
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El pasado 27 de noviembre, I
Domingo de Adviento, el Obispo de
Osma-Soria firmaba su nueva Carta
pastoral: “La nueva evangelización
y la familia”. Con ésta, son tres las
Cartas pastorales escritas por Mons.
Melgar Viciosa como prelado de la
Sede oxomense-soriana: la prime-
ra de ellas vio la luz en junio de
2009 con motivo del Año sacerdo-
tal bajo el título “Sacerdotes de Je-
sucristo en el aquí y el ahora de
nuestra historia”; y la segunda,
“Juan de Palafox y Mendoza: un
modelo de fe para el creyente del
S. XXI”, fue escrita en mayo de
2010 como preparación para la his-
tórica Ceremonia de Beatificación
del santo prelado oxomense.

El Documento que ahora ve la
luz se enmarca dentro de las Líneas
de acción pastoral para el presente
Curso 2011/2012 que recogen la ur-
gencia y necesidad de una “opción
radical por una pastoral misionera”
que llegue, especialmente, “a los
grandes ausentes de nuestras igle-
sias, de nuestras celebraciones y
de casi todo lo que desde la parro-
quia ofrecemos” que son entre
otros, según recogen las Líneas
pastorales diocesanas, “las fami-
lias, los matrimonios jóvenes de
entre 30 y 60 años”.

Así mismo, la nueva Carta se en-
tronca dentro del gran proyecto dio-
cesano preparado para “dar un im-
pulso a la nueva evangelización re-
clamada por el Papa en numerosas
ocasiones, especialmente desde la
creación del Dicasterio para la Nue-
va Evangelización en 2010”. Según
escribió recientemente Mons. Melgar
Viciosa “vamos a intentar conectar y
asumir el espíritu que Benedicto XVI
pide a toda la Iglesia en su Carta
Apostólica «Porta fidei», del pasado
17 de octubre, en la que el Papa lla-
ma a toda la Iglesia a «redescubrir
el camino de la fe para iluminar de
manera cada vez más clara la ale-
gría y el entusiasmo renovado del en-
cuentro con Cristo» (n. 2)”. Para ello,
según el Obispo diocesano, “preten-
demos poner a toda nuestra Dióce-
sis de Osma-Soria en actitud misio-
nera ante la realidad de que nues-
tras gentes -cada día- se van des-
cristianizando más rápido y son mu-
chos más los alejados de la fe, de la
comunidad eclesial y los indiferen-
tes que los que viven su fe y tratan
de hacerla realidad en sus vidas”.

Estructura
La Carta pastoral, de más de

cien páginas (116 pág.) y que se de-
sarrolla a lo largo de dieciocho capí-
tulos, se estructura en dos grandes
bloques: una primera parte dedica-
da a la reflexión en torno a la nueva

evangelización (“que no es sino una
nueva etapa de la evangelización ya
iniciada, adaptada a las circunstancias
actuales, que trata de responder a los
interrogantes más importantes del
«hombre nuevo» que es el hombre
actual”) que abarcaría los capítulos II-
VII; y una segunda parte, más exten-
sa (capítulos VIII-XVII), escrita en tor-
no a la familia y a la necesidad que
esta Institución tiene de ser “evange-
lizada para que ella misma, a su vez,
pueda ser evangelizadora, anunciado-
ra del gran y precioso tesoro de la fe”.

Una breve referencia a la Virgen
María, “Madre de la Sagrada Familia
de Nazaret y Estrella de la nueva evan-
gelización”, pone el broche de oro a
este Documento del magisterio del
prelado oxomense-soriano, Mons. Mel-
gar Viciosa.

La Carta pastoral en 20 ideas (I)
1. La Diócesis debe plantearse

“una nueva forma de evangelizar,
un nuevo modo de hacer llegar el men-
saje del Evangelio a los hombres de
hoy y -dadas las dificultades que el
hombre actual tiene para creer- ha-
cerlo con mucho ardor y con mucha
más autenticidad”.

2. “A diferencia de la legítima se-
cularización, el secularismo se pre-
senta como desafío por cuanto inten-
ta reducir todo a la inmanencia. De he-
cho, cuando concibe toda la vida hu-
mana, personal y social, al margen de
Dios desconoce la importancia que la
fe y la religión tienen para la existen-
cia cotidiana de los hombres y para su
realización eterna. Y, a la vez, ignora
aspectos fundamentales de nuestra
tradición y patrimonio culturales, ínti-
mamente ligados con el sustrato de
nuestra identidad española”.

3. La nueva evangelización debe
llevarnos a “suscitar la fe en unos; a
“reverdecerla” en quienes ha queda-
do demasiado languidecida y que tan
sólo albergan un pequeñísimo rescol-
do que habrá que ayudar a que vuel-
va a ser llama viva; y, finalmente, a
alimentarla en quienes la poseen
como don para que cada día sea más
fuerte”.

4. “Una de las grandes tareas
que ha de enfrentar la evangeliza-
ción es la de conjugar la obligación
de anunciar la Verdad con el respe-
to a la libertad”.

5. “El servicio a la verdad del
Evangelio exige hoy una actitud de
humilde valentía para testimoniarla
y predicarla, y un estilo nuevo -des-
pojado de toda arrogancia, prepoten-
cia e ironía- en el modo de buscar y
comunicar la Verdad; (…) nos referi-
mos a un estilo cimentado en la san-
tidad de vida”.

6. “La situación de crisis tan
compleja por la que atraviesa la so-
ciedad hoy es fundamentalmente
una crisis moral porque la desho-
nestidad, la mentira, la injusticia,
la ambición pública y privada, y
otras múltiples formas de corrup-
ción acumuladas en tantas décadas,
afectan hoy la dignidad del hom-
bre, su calidad de vida, sus razo-
nes de vivir y de esperar… [Estas
actitudes] han creado un clima tal
de permisivismo que de hecho se
han convertido en norma de con-
ducta para muchos”.

7. “Cada uno de los bautizados
ha de ser protagonista activo de esta
nueva gesta evangelizadora en
los sectores y ambientes que le son
propios: en la vida familiar; las ins-
tituciones civiles; el solidario y fra-
terno compromiso con los pobres y
los jóvenes; o el mundo de los que
sufren; asistiendo a los enfermos, los
ancianos y los encarcelados...”.

8. “Es la hora de que los fieles
laicos «se pongan de pie» en nues-
tra Iglesia”.

9. “La parroquia necesita de una
profunda conversión y renova-
ción para evangelizar e integrar
efectivamente a todos. Además, ante
un panorama tan cambiado como el
que ofrecen la sociedad y el mundo
actuales, la parroquia no puede ofre-
cer lo mismo de siempre”.

10. “La familia es esa realidad
donde la persona crece y madura ar-
mónicamente; es en la familia don-
de el ser humano es recibido; don-
de es valorado por lo que es; donde
va creciendo armónicamente en to-
dos los aspectos de la vida; donde
encuentra el ambiente apropiado
para poder desarrollarse para lle-
gar a ser una persona equilibrada
(…) donde desarrolla su ser esen-
cialmente religioso y aprende a dar
los primeros pasos como creyente:
en ella aprende a saber Quién es
Dios; sus primeras oraciones; des-
cubre que Dios es el Padre Bueno
que le quiere; comienza a valorar
lo religioso como algo importante
para su vida”.

Rubén Tejedor Montón.

NUEVA CARTA PASTORAL DE MONS. MELGAR VICIOSA:
“LA NUEVA EVANGELIZACIÓN Y LA FAMILIA”


